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SocieDaD De seguros contra 

incendios a prima fija 
Con los depósitos previos que marca la ley 
Rambla de Cataluña 15 y Cor­

tes 624 BARCELONA. 
Con sucursales en Madrid y en 

todas las capitales de España. 
Subdireccion Regional en Cartagena: 

Plaza del Rey 
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£1 paño recio en ei vesHOo vieio (1 ) 

La figura de Necker, ei loiiiis-
tro de los últimos días de la mo­
narquía francesa, revive en Espa­
ña. Pai'ece que son los números 
de su «Informe», los ni'imeroscon 
que nosotros señalamos matemá­
ticamente el escándalo de nues­
tras instituciones oficiales. El am­
biente de desconfianza, de inquie­
tud, de malestar en que se movió, 
parece el ambiente de la España 
de hoy. Y aún su manera de aban­
donar el Poder, despid i fundóse del 
rey sin sujetarse a formulismos 
cortesanos, despierta en el alma 
la imagende otro ministro español 
(jue todos hemos dado en suponer 
que se despedirá del rey de su país, 
en la misma forma sencilla y cru­
da. 

Los males que señaló Necker en 
su «Informe» refiriéndose a Fran­
cia, son los males de España. 
Necker descubría en contraposi­
ción a la miseria del país, el exce­

so de tributos, la opulencia de la 
Casa Real. ¿En cuántas ocasiones 
no se lia señalado en España esta 
diferencia? Pi y Margall, con re­
signada constancia se levantó do­
cenas de veces en el Parlamento 
para pronunciar estaso parecidas 
palabras: «Ved a los Estados Uni­
dos, que nadan en oro y tienen 
derramados por todo el haz de la 
tierra sus productos y sus mer­
cancías: dan al presidente de la 
Rep'iblico 250.000 pesetas, al vice­
presidente 8.000 duros. En Suiza, 
los vocales del Consejo Federal 
coi)ran 12.400 pesetas, el presiden­
te 12.700, lo que gana aquí cual­
quiera de nuestros directores. 
¿Valen njenos que nuestros jefes 
esos hombres eminentes? No tiene 
justificación alguna ese derroche 
de diez millones de pesetas.» 

En igual sentido en el fondo, 
suavizando la dureza de la forma, 
se han expresado en las Cortes, 
políticos adictos a la monarquía y 
aún atados a la dinastía. 

Los ascensos.., las gratificacio­
nes, las pensiones, las primas que 
figuraban como haber de las oli­
garquías imperantes en Francia, 
resaltaban en el «Informe» de Nec­
ker, como otra llaga abierta en el 
corazón de su país. ¿Qué capitulo 
del presup esto de nuestro Estado 
cojeríamos nosotros, que no nos 
descubriera una gratificación, una 
pensión, un escándalo? Burell dijo 
que se podía suprimir, sin lesión 
alguna para el orden administra­
tivo, el 25 por 100 de la cantidad 
que se asigna a cada departamen-


